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Este articulo quiere, ante todo, ofreceral público españolunabiblio-
grafía comentadade recienteslibros y artículosqueestándedicadosa la
historia del Estadoen Franciadurantelos siglos XVI y XVII. Salvoalgu-
na excepción,hemosexcluidode estamiradaretrospectivalas obrasrela-
tivas al siglo XVIII, que merecerían,por ellas mismas,una recension
semejante.Desdehace unadecenade añoslos estudiossobrela historia
del Estadofrancésen la épocamodernahanvenidoaportandosu fruto en
forma detrabajosinéditos,síntesisy replanteamientosde cuestioneshisto-
riográficas.Juntoa los libros y artículosde autoresfranceses,hay que
empezarpor destacarla importanciaconsiderablequela aportaciónanglo-
americanahatenido en el progresode nuestroconocimientode la monar-
quíafrancesa.

Caside forma inmediata,la cuestióndel Estadoplanteael problemade
la “excepcionalidadfrancesa”: incluso la definición de “Francia nación”
pareceguardarunaestrechavinculaciónconla historiadel Estadoy de las
institucionesde la monarquía1.La historia del Estadoaparececomo una
“singularidadde la experienciafrancesa”,pero precisamenteporque no
seriaposibleconsiderarla producciónde especificidadesnacionalesmás
que como el fruto de unahistoria de largaduración,las particularesrela-
cionesqueFranciamantienecon el Estadoexigen dotarsede unaperspec-
tiva ambiciosa:“¿Hay demasiadoEstadoen la Franciade hoy? Planteada
en estostérminos(...) la preguntano consiguemásque respuestaspobres
y abstractas.Tomada,al contrario,en sumáslargaduración,la lentainsti-
tucionalizaciónde la sociedadfrancesase nos presentacon unahondura
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bien distinta. Un movimientode gran caladocomo éste no ha dejadotras
de sí tan sólo aparatos,poderes,cuerposespecializados;ha alimentado
creencias,convicciones,representaciones,unasimbólicareasumiday
adaptadaunaotra vez; ha diseñado,a través de sucesivasordenaciones,
unaesferapúblicay un espaciopropiode lo político”2.

Desdelos tiemposde Ernest Lavise, no se ha dispuestode ninguna
Historia de Franciaqueofrecieseun relato político continuadode los rei-
nadosmedievalesy del Antiguo Régimen.El mercadodel libro ha susti-
tuido esta Historia inexistentecon oleadasde biografíahistórica. De
hecho, cuandoun estudiantedeseaconocer,en detalle, un capitulo de la
historia de Franciapuederecurrir a la biografíade quien reinabaen el
periodo que le interesa.Todos los reinadosde los monarcasfranceses
estáncubiertosde Luis Xl a Luis XVIII, asícomolos reinadosde Carlos
VI, Juanel Bueno,Felipeel Hermoso,FelipeAugusto,las regentes,Cata-
lina de Médicis, Maria de Médicis,Ana de Austria, los grandesministros,
Michel de l’Hópital, Sully, Richelieu, Mazarino,Fouquet,Colbert,Lou-
vois. Tantola redaccióncomoel manejode biografiasplanteanproblemas
metodológicosbásicosque, en nuestrosdías,son objetode un importante
debate3.Recientemente,algunasobrasde síntesisque se suponendedica-
das a la historia política, tambiénhanvenido a suplir a los manualesen
uso4.

La Action ThématiqueProgramméesobrela “Génesisdel Estado
Moderno” propuestapor el C.N.R.S.es unamuestradel acentuadointerés
existentepor lograr un acercamientoplural a los fenómenospolíticos.
Decenasde seminariosy gruposde investigaciónse hanpuestomanosa la
obra y se hancelebradocoloquios tanto en Franciacomo en el restode
Europa.El balancede todo ello ha sido recientementedadoaconocerpor
Jean-PhilippeGenét5. Medievalistasy modernistas,historiadoresde la

2 A. Burguié;ey 1. Revel, “Préfaceá Il-listoire de la France”,jíistcsire de la F,ancc, t. 1, L’espace

franc~ais,Paris,Le Seuil. 1989.p. 9-22.
G. Levi, “Les usagesde labiographie”,Annales E SC., 1991 (46). Pp. 1325-1337.
E. Le Roy Ladarie,LEra; royo! de Louis xi ú ¡-Icor! IV (J460-1610), Histoire deFranceHachelie,
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cultura, del derecho,de la sociedad,de las instituciones,de las religiones
se hanpuestoen contactoparaintentar reconstruirel objetohistórico
“Estado”,que,así,perdíasuestatutode evidencia.

La mayor partede las investigacionesen cursoinsistenenqueya no es
posiblehacerhistoriadel Estadocomoobjetoautónomode unaautónoma
especialización.Así, porejemplo,se haestablecidoun estrechonexoentre
los avancesconseguidosen el dominio de la historiapolíticay de la histo-
ria cultural. El trabajosobre textos de doctrinajurídica6 y teología7y
sobrela producciónliteraria,por ejemplo la de los libertinos eruditos8,ha
permitidounaprofundarenovacióndel análisisdel absolutismo.La puesta
en marchadel trabajosobreesecuantiosocorpusde textosvieneacompa-
ñadapor unareflexión metodológicaacercade la importanciade las con-
dicionesde producción,de circulacióny de consumodel escrito. El haber
estudiadolas mazarinadasde la Frondaha suscitadoun debatede gran
importanciaen tomo a las prácticasde la acciónpolítica y ha llevado a
interrogarsepor cuálesson las estrategiasasociadasa la producciónde
libelos, panfletosy del discurso9.Comoha escrito Michéle Fogel: “el len-
guajepúblico se mueveen los limites de lo escritoy de lo oral, del ritual y
del impreso”>0.Reivindicaun programade investigaciónfronterizocon la

WH — Church, ‘‘The decline of Frenchjurists and political tbeorists”, flencil; ihisrorical .9tudies, 5.
1968, PP. 1 1 6; R Seve,“Le discoorsjuridiquedansla premiéreinoilié du XVIIe siécle”,LElal Pararme,
H. Mécboulan(edj, Paris Vrin. 1985, Pp 119-147:A Gournny A. Rigaudiére(eds.),Renaissanc.-e du

pouvoir législatif cl gcncse de l’Elat, Montpellier, ¡988; ID. Parker,“Scsvereignly,Absolutismand the
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souyeral ncíd chezJ can Bud in’’, Il;érflogie et drcsil da,t.s la sc icncc politique dc’ lEtat mcsderne, op ¿it, PP
283-294.
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A Harding, “Aquinas aídtheLegislators”, Théalogie el droit dans lo scien;.e polilique de lEtal ntoderne,
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pw 42-64;Ch. loIsbaud.“Propagawteetacsionau tempsde laFronde”,Culture er ídécslogie op oíl, PP.
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peisuasion Les placaráspolitiques”, Les asages de limpricué, R. Chartiered., Paris, Fayard, 1989; A
Fargey 1. Revel, Logiques de la joule Lafihire des enlévcmenls dcn/ánts. Paris, 1751), Paris.1-lachelte,
1986

III M Fogel.“Propagande,eommunieation,publication: poinssde Suc esdemanded’eoquétepoar la
Francedes XVle—XVlte siécles’’,C;¿licoc u- t idéolc3gie. -. op. oit, pp. 325-336.
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historia de los textos, la historia de las mentalidadesy de las técnicasde
difusión de los objetosculturales.El sentidoy el alcancede estostextos
políticosde intervencióndirectase midenmenospor sucontenidoquepor
susmodosdecirculación11.

Al análisisde los podereshayqueañadirla economíade la capacidad.
Saberespoder, parael administrador,el juez, el negociante,el ingeniero,
el cartógrafo.Por ejemplo, tener la capacidadde representarel territorio
del reino es casi un misterio de Estado: “El mapa,dotadode unadoble
función simbólicay práctica, se transformaen unade las figuras del
poder. De ellos se hacencoleccionesqueel soberanoo sus minístrostíe-
nenel privilegio de consultar(,•)“12• La conexiónentre supuestocreci-
miento del Estadoe inflación del volumende documentosdejado por las
institucionesmonárquicasno debeseguiren estadode impensadoparael
investigador.No se puedeevitar teneren cuenta,y criticar, los efectosde
la realidadsobrela masamismade la documentación’3:todoslos historia-
doresquetienenla ocasiónde frecuentarlos archivosespañolesse enfren-
tan a esteproblema.

Por delantede la historiade los textosy de la documentaciónarchivís-
tica, es la historiadel arte y, sobretodo, el estudiodel conjuntode los
tipos de representaciónla queha venido a avivarel debatesobre la cons-
trucción del estadomonárquicomoderno.La lecturade la obrade Norbert
Elias ha hechoposibleel renacimientodel interésporla corteversallesca.
La puestaen escenade la majestadreal ha sido objeto de fundamentales
estudiosquepermitencomprendercómo se ha producido,en Francia,un
traspasode sacralidada la personadel rey con suficientepotenciacomo
parafundamentarla pretensiónal absolutismo14.Peroes posiblequetam-
bién el retratodel rey, tanto en su representaciónheroicacomoen la cris-
tiana15,hayaaceleradoel procesode abstracciónpor el cual el rey se difu-
mina anteel Estado:“Los pueblosreconocían,reverenciaban,obedecíana
unaimagendel rey,en laquese figurabael conceptode poder: eternidade
intemporalidad,calma, dominio y majestad,la fuerza(armadura,espada),
pero, sobretodo, el imperio (bastónde mando).Al ocultarel cuerpofísi-
co, la institución icónicadel príncipehabíapromovidoel cuerposimbóli-

R. Chartier, “Pamphletset gazettes’.Ilislaite ¿le lédilion fran~aise. t. 1. Le livre conqudraní.IDo
Moyen Age aumilieu du XX’Ile siécle,R. Chartiery H.J Martin(eds.),Paris ¡19821,Fayard.1989.

[2 ID Nordmany J. Revel,“la lons;ationde lespaceIrangais’’, t 1, Lespacefranyais.op cit., pp 29-
169

Ch. Jouhauci.La cnain de Ricñelieu ou le pauvair r’ardi;ial. Paris,Gallimard, 1991

~‘ R Descimony A. Guéry,“Un Etatdestemps nodernes?”’.I-listcsire de la Etance, t. 2, L’Etat el les
pouvoirs,Paris,LeSeuil, 989, Pp 18 1-356
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1985..,’ M. Prigent. le héra.> el IDo> dans la tragédie de l’ie;re Cr;tneille. Paris, PresscsUniversitairesde
France.[986; ID Crouzeí,‘‘Les fondemenisidéologiquesde laroyautéd’l-lenri tv”. Henri IV et la recacts-
Iroction cío Royoume, Actes do ColíoquePau-Nérac,14-17 sepíembre,1989. Pau,1 & U Edilions, 199t>.
Pp. 165-194.
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co, la intemporalideal del Estado”16.Lasceremonias,cuyo centroocupa,
y la orquestaciónde sus aparicionesconstituyenun campo de estudios
todavíaabierto.

Algunas otrasmanifestacionesculturalesparecenvenir a confirmar
dicha escisiónentre Estadoy monarquía.Es, por ejemplo, el casode la
evolución de la emblemáticadurantela épocamodernay cuyacapacidad
de evocaciónabstractaha sido destacadapor Alain Boureau: “la lógica
mísmadel funcionamientoemblemático(elección de distintas figuras,
interpretacióno glosade la imagenenigmática)haceuniversalel pregun-
tarsepor el Bien Común,por las técnicasy la esenciadel poder, la refle-
xión política de las glosaspuedeparecerbastanteescasa,en comparación
con la doctrina del siglo XVI, pero el fenómenode másimportanciaestá
en la aculturacióny la laicizaciónde unaforma de pensarel poder. Con-
clusiónesencial:el poder y e~ Estadosepiensany se imaginansin hacer
referenciaexclusivaa los gobiernos”17.

En el desarrollode la problemáticade la imagendel reyjuegaun papel
central la lecturade la obra de Ernst Kantorowicz. En poco tiempo, la
cuestiónde los rituales políticos, expuestaya por Marc Bloch18, se ha
impuestocomounade las vías de renovaciónde la historiadel Estado.La
quesuele llamarseescuelaceremonialistaamericana19ha producido un
númeroimportantede investigacionesen torno a las ceremoniasde la
monarquíafrancesa:exequiasreales2<>, consagraciones21,entradas22,lits
dejustice23. El conjunto de estasmanifestacionesse separande la mera
erudiciónparaplantearlapreguntade la constituciónideológicadel poder
monárquico.Estos trabajosproponencronologíasconvergentesen rela-
ción a la reducciónde la dualidadentrepersonareal y dignidadmonárqul-

~ C. Sabalier, ‘‘Les mis de représenlal.ionImageet pouvoir (1 6e-17e sideles)”,Recae de Synrhése.

lv, 3-4. 1991. Pp. 387-422.
‘~ A lioureau, ‘‘PIal moderneer attribution symbolique:“embléniesel devisesdans ‘Europe des

Xvle el XV1Ie siécles”,Cultute el idéologie dans la genése de lEta; roaderne, op oit, pp 155-178.
‘~ M. Bloch, les rois thaumaturges 11923],Paris,Gallimard,1983.

RE Giesey.Cérérrtonial et puissat;c:c’ saucetaine Fance, XVe-XVIIe siécles, CabiersdesAnnales
41. Paris,AnoandColin, 1987.

2» RE Giesey.Le t-rti nc n;eu;t jonbais. Les obsbc
1ues raya/es cians lo France de la Reoaissanc:e

1960],Paris Aubier, 1987,
2; RA Jackson.Viva; Res Ilistoite des sactes et cíes ¿¿suronncmenls en Fra;cce. /364-1825.Síras-

bourg, 1984: J Le Goff, “Reims, vil le du sacie”,Les licor ¿le n;én;oite, P. Nora(cd,), II La Nation, Paris,
Gallimard, 1986; Nl. valensise,“la sacredu roi: stratégiesymboliqueel doctrine politique de la Monar-
chic lran~aise”.Annales ES.C., 41, 1986. pp.

543-S?S.
22 ~ Guenéey F Leboux, Les enn’écs t-oyalesf>-ancaises, 1328-ISIS, Paris, 1968; J. Boul.icr, A.

IDewerpey D Nordman, (Ja Irtur de Etc;ncc royal. lc’ voyage de Challes IX (1564-1S66), Paris, Aubier,
1984; l..M - Bryanl, Ihe kit;g and Ibe city in ihe Parisian toyal entty c.erc’maoy: Politios, ritual and art
thc’ Renaissance, Genéve,IDroz, [986; L.M. Ryant, ‘La cérémoniede l’entrée Paris au Moyen Age”.
At;naies ES.C, 41. [986. pp. 5 13-542.

23 5 I-Ianley, “L’idéologie eonstitutionnelleen France:le lii de justice”, Annales ES.C, 37, 1982, Pp
32-63; 5 Haníey. Le !it cíe justice des rois de Era,;c:es l’idéolag’ie ronstilu.tiannelle dans la légende, le
tituel u-> le discaurs rí 983], Paris,Aubier, 1 99 1
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ca,pretendiendoreconstruirel pasode los doscuerposdel rey a la sacrali-
zaciónabsolutistadel rey. La mayorpartede estosanálisis,en especiallos
de Sarah Hanley, postulan la existenciade una ideologíaconstitucional
francesade la que los rituales monárquicosserían,al mismo tiempo, su
forma de expresióny su puestaen práctica.Recientemente,esta escuela
historiográfica,muy abundantementecomentada,ha sido objeto de nume-
rosostipos de crítica. En primer lugar, hay que revisarla afirmación de
queexisteunaideologíaconstitucionalfrancesa.Alain Boureauplanteael
problema:“(...) creeren queexistió una ‘ideologíaconstitucional’france-
sa, forma trascendentala priori de la experienciapolítica francesadesde
el siglo XV. Estaideologíase revelaen la ceremonia,a la queprecedeen
el tiempo, sin que se puedadescubrircuál fue su génesis”24.La idea de
queexistía unaconstituciónde la monarquíafrancesa,bajo aparienciade
unaseriede leyesfundamentalesdel reino, es,cuantomenos,problemáti-
cay discutible~ En segundolugar, con su tendenciaa subrayarla especi-
ficidad política, la historiografíaceremonialistaseparalos ritualesmonár-
quicosde suorigen,situableen la culturacristianay su liturgia26. Por últi-
mo, y éstaes sin duda la crítica másimportante,los trabajossobre los
ritualespolíticos pecande falta de perspectivarespectoa los que fueron
los contextosde producción27,de recepcióny de apropiaciónde ceremo-
niasqueen aparienciaeraninmutables:“el discursohecho, medianteel
sentidoque se dabaa las exequias,sobre la continuidadabsolutadel
gobiernoreal puedesertratadocomo texto principal que se inscribeen el
contextode singularidades,o bien los constreñimientosimpuestospor la
linearidaddel discursoceremonialpuedenaparecercomo el contexto
dondecolocar, cómodao necesariamente,unaacciónpráctica”28.

Es así como la historia socioculturalde la monarquíay la historia de
las ceremoniastrazandistintascronologías:la primera observael lento
alejarsede monarquíay Estadodurantelos siglos XVII y XVIII, mientras
quela segundadescribela reunióndelos doscuerposdel rey desdeprinci-
pios del XVII. Estedoble movimientopodríaparecercompletamentecon-
tradictoriosi se le priva de todareferenciaala historiasocial de las insti-
tuciones.

En realidad,la historia de las instituciones,como génerohistórico,no
se ha quedadosin continuadores.No hancesadode aparecerinvestigacio-

> A Boureau,“Les cérémoniesroyalesfrangaisesentreperformancejuridiqueel cumpélencelilurgi-
que”.At;nalcsti.5.C.. 46.1991,Pp. 1253-1264.

—~ ID - Richel, ‘‘La monarehieau 1 ravail surel le—méme?’’, l)e la kc5jorn;e ck la Rés’cslalion - op - cii., pp.
43 1-435.

26 A Guéry. “Principe monarchiqueno mi trés ebrétien.Les funéraillesdo roi de France”,Recuc cíe
Svothése. lV..3-4, Pp. 444-454.

~ A Bu ureau, le simple c orps cío ccci - L’ itnpassible saccalicé ¿les sousccccins flan~ais XVe—XVII/e .sié—
cl c, Paris.Les EditionsdeParis,1988.

~ A Boureau,att. ccl.
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nesy manualessobrela historiade los órganosde la monarquíaFrancesa.
Ademásde los trabajosde RolandMousnie~hayquerecordaren especial
en ensayogerminadorde Denis Richet, la síntesispropuestapor Pierre
Gouberty Daniel Roche,losestudiosde Michel Antoine acercadelas ins-
titucionesde lamonarquía29.Lasnocionesde absolutismoy de monarquía
administrativahan sido objetode unacontinuareflexión: “Pero, al hacerse
administrativa,¿nose desnaturalizóa sí mismala monarquía’?La monar-
quíaabsolutaes la monarquíapura. Es posiblesólo allí dondela mayor
partede las cuestionesde interéspúblico no sonde competenciadel Esta-
do y descansanen cuerposintermediossobrelos queel soberanoejerceel
control y arbitrajeen nombre del bien comúndel territorio 30, Precisa-
mente,es el trabajosobreinstitucionesel que permitemostrarquela abs-
tracciónestatual,lejos de funcionarcomo una evidencia,se desprendía
lentamentede prácticaspolíticas de lamonarquíay no vino a confundirse
conella másqueal final del recorrido,en el albade la Revoluciónfrance-
sa31.Robert Descímondemuestrala importanciade la patrimonialización
de los cargosen este lento movimiento:“Así el oficio (...) contribuye a la
despersonalizacióny a la desfeudalizacióndel Estadopor la sustitución
con relacionesmonetariasde la antiguafidelidad en el interior del gobier-
no real. (...) el sistemaqueríaqueel oficio no dependiesede la elección
personaldel soberano,es decir queescapasea los mecanismoscortesanos.
La fidelidad de los oficiales se debea una suertede rey abstracto,el que
no muerenunca...32”.Cuando,porfin, el Estadose imponecomounaevI-
denciaen el conjuntode la sociedad,la personadel monarca,aunqueen
teoríalo encarna,ha sido debijitada puesen suprincipio aquélno depende
de ella: es ésta la consecuenciaúltima del pensamientosobrela soberanía.
En el ínismo momento,siguiendola cronologíapropuestapor J. Haber-
mas, la esferapública se revelaparala sociedadfrancesadel segundo
siglo XV11133.

— ID Richel,La France rnrsde;t;es l’c’sptit des institulians, Paris.Flammarion, 1973; P. (iouberl y D
Roche.Les I’ronrc¿is el lAncien Régime, t. 1, la societéet 1’ Etat,Paris,Armuod Colin, 1984; M Antoine,
Le dcv- n;chic’r de t-oi Eludes Sur la ois.-iliso¡ioo politique de lo France dAncien Régime, Paris,PressesUni-
vers ¡ tabesde France,1986; A - Lebigre, lo ju.ític e ¿lo mi: la sic- ¡udic ‘i¿hire d¿,ns 1cm; ‘ien;,e Fr¿,nc-c, Paris,
Albio Michel. 1988

3» M Anloine. “la ¡nonarchiefranyaisede Franroislcr á Louis XVI”. íes Mcsnarchies, E. Le Roy
Laduriered>,Paris.PressesUniversitairesdeFrance,1986.

ID Richel ‘‘La Monarehieau travail surelle-méme?”.De la Réfoince ¿1 lc; Révolutic,n. op cit, PP.
425-45(1.

32 R IDescimon, “Modernité et arcbatsmede l’Etat monarchique:le Parlementde Paris saisi par la
venalilé tIñe siécle)’,LEtal Modé-ine: gcnc1se., op ch.. PP 47-J61,

~ KM Baker ‘Politique et opinion publiquesous lAncien Régime”,Annales E.S.C. 42, 1987, Pp
41-71; 5 Maza, “le tribunal de la nation: les mémoiresjudiciairesel lopinion publique á la fin de
‘Anclen Régime”,Anuales ES.C, 42, 1987, Pp. 73-90; R. Chartier.Les origines r.ulturelles cíe la Rérolu-

ticsn /iatt<ai.sc, Paris.Le Scui1, 1990; A Farge.Dite e; mal dite: 1’ apinion publique au XVIIe sic?ole, Paris,
le Scuil 1992
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A los EstadosGeneralesfrancesesdel siglo XVI y a las alocuciones
habidascon ocasiónde los de 1614-1615se les handedicadoalgunos
estudiosnotables34.De otro lado,en el análisisde los sistemasde poderes
a escalaprovincial se ha integradoel estudiode las asambleasde estados
de los Pays d’Etat. 1-lay, ante todo, unaabundanteliteraturaacercadel
papelpolítico de los Parlamentos.Aquí no seráabordadala cuestiónde la
oposiciónparlamentariaa Luis XV, ligadaal problemagalicanoy janse-
nista. Antes de que los Parlamentos,sobretodoelde Paris,se forjaran en
el XVIII su reputaciónde tribuna de la resistenciaal absolutismo,estos
tribunalesde apelaciónjugaronun papelconsiderableen la formaciónde
la castade oficiales venalesy handejadouna marcaconsiderableen los
equilibrios de poderesurbanos—en especial,durantela Fronda35
Albert N. Hamscherexplicacómo Luis XIV ofreció a los Parlamentosla
limitación de la avocaciónarbitrariade causasal Consejoa cambiode una
limitación del papel político de los Parlamentos.Pero casí es íínposible
recordarel papel históricojugado por los Parlamentosen la monarquía
francesasin enfrentarsea esefenómenohistórico mayor quees la venali—
dadde los oficios de justiciay de hacienda.

La historiadel podermonárquicose inscribetambiénen unasociología
históricade los poderes.Por másde un titulo, el interéspor el Estadose
despliegasobrelos horizontesteóricos formuladospor la historiasocial36.
En especialhan sido treslos dominiosexplorados:la identificaciónsocial
de los actorespor medio de la prosopografia,el peso de los conflictos
socíalesy el análisisdetalladode los conflictos. Tras unaprimera etapa
marcadapor grandesempresasprosopográficas37(los magistradosdel
Parlamentode Paríso los duquesy paresdel XVIII, por ejemplo), laaten-
ción ha pasadoaotras poblaciones,en especial,el grupo de los miembros

~ R - Chanlcr y ID. R che, Rc’prc1sct;tatior; ci ¿su/oir polilícíue autaur des ElaIs Géné;aítr cíe /614.
Paris, Ecole des Hautes EtudesenSciencesSociales.1982; 5.5 Ralweit, “Elats Générauxde Franceet
IDiélesd’Empire dansla penséepo!itique do 1 6esiécle”.It-anclo, [2. 1984, pp. 223-240

~ C Kaiser, “Les cours souverainesau 1 6e siécle: morale cl ContreRélomie”, Anisales E.S.C., 37,
1982. Pp. [5-3!; iR Kittchens III. “Judicial comn,issairesand ihe Parlemeníof Paris: Ihe caseof the
Chambrede lArsenal’’. French Histasical Stuoics, [2, 1982, Pp. 323-350; AN Hamacher,‘rhe Conseil
Privé and 1 tic Parleí;senlsin 1 he Age of Loui s xív: a studv in Frene!; Absolo! su,’’ - Ircíns¿;c ticssís al 1/sc

A ,ncsic¿;rí l-liilosothic -al Sor-ide, 77. 2. Pb!adelpí;i a, American II isiorical Suciely. [987; A. N l-Iamscber,
“Ihérilagede la Fronde:leseonseilsdo rol cl lautoriléjodieiairedespaílemcntspendaníle régnepeison-
nel de Louis XIV”. Lcs [sonde en que.stians. Aciesdo dis-huiliémeColloquedo Centre Méridional de ¡<en-
contressur le 1 7e siécle, Manseille, 28-29. Cassis,30-31 janvier 1988. Ais-en-Provence,Pub!icationsde
‘tiniversilé deProvence.1989, PP. 309-318;].IDewald, TI;c’ magistrales of tI;; Parletnent rifRauco, Prin-

cetoo, 1980; C Kaiser,“The deflalion in thevolume nf litigation at Parisin eighíeentheentuíy”,Euío
1,caí;

Síu¿lies Reviese, It). 198(1.PP.3(19316.
~ RE. Giesey. “Siate-building in early madernFrance:thc role of Raya! Officialdom”, .loutnal ¿4

Modero History. 55, 1983. Pp 19 1-207.
~ iB. Wood, The í;obililv of E/echan oj Bayeuv. /463-1661 - Cot;tinuile tlítough c-l¿angc’, Prineeton.

1980; i Nagle, “Prosopograplíleeshístoire de ‘Etas: ta Francemoderne,XVIe-XViie siécles”,Prcuopo-
grc¡pbie el genése ¿le l’Elat iscoderne .., ¿sp cil., PP.77-90.
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ultra de la Liga, los Seizeestudiadospor RobertDescimon38;y estáen
cursouna investigaciónsobrelos présidentsú mortier del Parlamentode
Parísde 1572 a íóóí~~. La realizaciónde ficheros prosopográficosalcan-
za su dimensióncompletasi se inscribe en un planteamientocientífico
global. Así, la investigaciónsobrelos magistradosdel Parlamentode París
estáíntimamentevinculadacon un intento de volver a formular la cues-
tión de la venalidad. Igualmente,el “sistemafisco-financiero”de la
Monarquíaen el XVII ha sido descritoy analizadocon amplitud en una
seríe de trabajossobrelos mecanismost’inancierosy sobre la sociología
del mundo hacendístico40.Cuandose dedicanal análisisde fenómenos
socialesy políticos, los bandosde datosprosopográficosresultanbenefi-
cíososinclusoparaquieneslos constituyen:suuso historiográficocesade
servirtual, su eficaciaheurísticaes palpable.

Las alteracionespopulares41y las conjurasaristocráticas42,como for-
masvisibles de oposicióna los designiosde los monarcas,tambiénofre-
cenImportantesútilesde análisistanto sobreel gradode obedienciasocial
como sobrelos instrumentosde represión.La historia largade las formas
de contestaciónbajo el Antiguo Régimenpermitecaptarel progresode la
interiorizaciónde las manifestacionesde oposicióna las exigenciasdel
aparatomonárquico43.Los mecanismosde expresióndel poderson anali-
zadospor mediode un cierto númerode estudiosde grandescasos.Así, la
investigaciónsobre la Frondacomo fenómenoparisino, a la luz de los
sucesosde la Liga, permiteobservarla evolución de la pujanzamunicipal
en el tiempo de la afirmaciónde la autoridadínonárquicay de la venali-
dad de oI’icios44. También en conflictos muy localizados,aparentemente

3s E- IDescimsn,Qui élaient le.s Scizc? McI/íes cl séaliés ¿le la Ligue patisiet;ne (/585-/594),Paris,
FédérationdesSociélés1 lisloriquescl Archéologiquesde Pariset dellIe-de-France.1983.

3~1 ID R ichel, ‘‘Elite et noblcsse:la ‘ormalion des grandsserviteursde lEtal (fin XVIe-début xvlle

siécle)’’. I)c lc; RcJáín;e cl la Réccsloui¿st,, ¿sp. ¿-it., PP. 143-154;R. IDescimon.“La hautenoblesseparlemen-
aireparisienne:la producliond’ une arislocralied’ Etal aus l 6e cí. 1 7e siécles”,L’ Etat et les arisecírtaties,

op cit.. í’í’ 357-385; Ch. Maure!. “Const,-uctiongénéalogiqueet développcmenlde ‘PIal Moderne La
géndalogiedesBailleul”, Astoales ESC, 46, 1991,Pp. 807-825

4» ID IDesserl,ArQestí, /iouv¿;ir ec soc:iélé a,’ (Stand Siéclc, Paris, Fayard, 1984; F Bayard, Le inciode
des finc;ssc ic-rs ao XV/lc siécle. Paris. Flammaricsn.1988; Cl - Mi ehaud,1’Eglisc ct 1 ¿¡tgent saus lA nr.ien
Régicn¿’ - Les sereveías qcocÑcner do clergc dc- Fsassc e ¿tus XVIe ce XVI/e si?cíes, Paris,Fayarcl,199 1

Mss,>‘cote,tts popo/aires el c.-r,nsc ienc-e so¿-i¿‘le, J. NenIas(cd.).Paris, Maloine, 1 985; Y. — M - Bercé,
I-listcsire c/cs c íoquaííc s Paris t ScUI 1, 1986

42 A. Jouanna,“Les mecontentset lElal”, LEto; u-t les aristocraties, <sí,. oit, PP.247-277;A .Iouanna,
I.c ¿Iev¿sir cíe rércilte La nc;l,lc ‘sc /, anraise ct la gest¿;ti,s’t ¿le 1’ Et¿zt enodeine (/559—/66/>, Paris,Fayard,
989; J M. Conslant L~ troisienieFronde:les genrilshommeset les libertés nobiliaires”, XVI/e siécle,

1 984. PP- 34 1 —354: 1 M tonstan! ¡ es rrsnjuratc’urs - le plernic’r libésc;/ismc’ prslitiqoe saus Ric.l;e/ieu. Paris,
Hachelte, 1987

~ Ch Jouhaud,“Revultescl conlestationsdAncien l{égime”, Histaise de la Esanre, t 3, L’Elat e! les
conflits. Paris.Le SeuO 1990 PP 17-99.

-14 ID. Richet,De/a Ru-fas ríe a la Revoluticín, op ¿it.; R IDescimon y Ch. Joubaud,“La Frondeenrnou-
vement: le développcmentde la crise politique entre 1648 el 1652”, XVIIe sidele, 145, 1984, Pp. 305-322;
R. Descimcsn.“Les barricadesfrondeuses(26-28 aoút 1648)”,La ¡‘sonde e,í ¿¡uestions, Actes do dis-huitié-
mc Colloquedo Centre Méridional de Renconíressur le 17csiécle Marseille,28-29,Cassis,30-31janvier
[988. Aix-en-Proveoce,Publicationsde l’tJniversitéde Provence,1989. PP.245-261; E IDeseimon,“Les
baríicacles<le la FrondeparisienneUne lecturesociologic~ue”.Anisales E.S.C, 45, 199<), PP.397-422.
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ínsígnificantes,se puedeobservarel movimiento de afirmación de la
Monarquía45.La multiplicaciónde trabajossobrelaconflictividad socialy
política en la épocamodernapermite hacermáscomplejala oposición,
demasiadosimple,entreobedienciay revuelta,acuñadasobrela oposición
teóricade Estadoversussociedad(civil).

Comolos historiadoresse preocupanpor medir los poderesde lasinsti-
tucionesponiéndolosen relación unoscon otros en un conjuntocomplejo
y móvil, la acotaciónde todo lo que superala esferaestatualha ido
haciéndosecadavez menosevidente.En especial,se destacala importan-
cia de los trabajosconsagradosa la confusión entredominio privado y
dominio público en el senodel aparatodel Estado46.El libro de Joseph
Bergin47 sobreel poder y la fortuna de Richelieu ilustra ejemplarmente
estaforma de encararla historiade la Monarquía.El enriquecimientoper-
sonal del quefue ministroprincipal no entraen contradicciónconel servi-
cio del Estado,al contrariocontribuyea él y lagestiónde unagrancasase
presentacomo el espejode la monarquía.Mazarino48y otros ministros49
hansido objetode investigacionessimilares.

Estudiarclanesfamiliaresy estrategiasde aliainas,quese puedendes-
cubrir por medio de los listados prosopográficoso estudiosde casos,ha
sacadoa relucir la importanciahistóricaquetuvieronlos lazosde clientela
en laconstelacióndepoderesdel Antiguo Régimen.Lassimplesdistincio-
nes socioprofesionales,del tipo oficiales versuscomisarios,no parecen
servircuandolo quesepretendees reconstruirlas redesde fidelidadesque
operanen la corte,en la ciudado en los campos50.Aquí, tambiénha sido
fundamentalel aportede la historiografíaanglosajona.SharonKettering
discutela oposiciónclásicaentrefidelidad y clientela, define el papelde
los intermediarios(brokers) y critica una lecturademasiadorígida de la

‘~ Ch Juohaud.“Le ducel l’arcbevéque:action politicjue, représentationser pouvoir au Iemps de
Richelico”, Annalesti.S.C., 41,1986.pp. 1017-1039

~<‘ Y. Castan,“Politique e!. vie privie”, Histoire de la sic psivée, t. 3 De la Res;.ai¿ssance acrr Lumiésev
Paris,Le SeuO.1986, Pp. 27-69

47j Bergin.roovair el j6ttune ¿le Ric.-belieíí [1985.1,Paris,RobertLaifon, 1987.
~ ID. IDessert,Asgent, pauvÉsir et société au (Stand Si/cíe, op cit; Cl. Dulong, “Mazarin el ses ban-

quiers”, II Cardinale Mazarino in [rancia. Atui dei Convegni Lieei, 977, 35, pp. 17-40; Cl. Dulong,
“Mazarin et lesfréres Cenami”,Sibliothéque de l’Ec:ale des Chastes, 144, 1986, pp. 300-354:Cl. Dulong,
“Les ‘compresbIcos’ do cardinalMazarin”, Recae d’I-list,sire Maderne el Contensparaine, 36, ¡989. Pp.
537-558.

~> O IDessert,“Forrunepoliíique el politique de la fortune: it proposde la successiondo surintendant
Abel Servien”,La Esance d’Anc:ien Régime Etudes réanies en ¡‘honneur de Pierse Goubeíc, Toulnuse,
Privar, 1984; Un nauveau Colbert, R Muosniercd., Paris,C.D.U. y SEDES.,1985; iean-LouisBourge-
un, Les (‘alberí as’a,;í Colbes-t. Destin dune fansille ,narc.líande, Paris, PresscsUniversitairesdc France,
1973; 0 Richet,“Une famille de robe: lesSéguieravant le Chaneelier”,De la Réforme 4 la Réccílution,
op cil., PP. 155-306;0. Dessert,Eouquet, Paris,Fayard,1987.

~ Clitentéles cífidélilés en Europe ó /‘Epoque Modesne. Hommageit RolandMousnier.Y IDurand
(cd.).Paris.PressesUniversitairesdeFrance,1981
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corrupción~.Por su fuerzay complejidad,las redesde clientelasse con-
virtieron tanto en elementosde laconstrucciónde las institucionesmonár-
quicas,como de la oposicióna la concentraciónde todo el mandoúnica-
menteen manosdel rey. La aristocraciajuegaen estadinámica social un
eminentepapely no se puedeasegurarquelaMonarquíabuscasedesdeun
principio la domesticaciónde los señoresfeudalesy de sus clientes,
tomandoel ejemplo de los Condéen tiemposde Richelieu, Christian
Jouhaudcritica queseaevidentela “decadenciade los grandes”porculpa
del inflexible ministro52.De estaforma, nos separamosde los tradiciona-
les esquemasexplicativos.Ya no seconsideraal Estadounanecesidadhis-
tórica, cargadode un particular coeficientede racionalidado universali-
dad: la investigaciónsobreel Estadopasaa dedicarsea la descripcióny
comprensiónde un conjuntode mecanismosde institucionalizaciónde las
relacionessociales.La apariciónde un sentimientode pertenencianacio-
nal cadavez másextendidoy homogéneo,la construcciónadministrativa
del territorio, la coexistenciade muchaslógicasdel poder y su jerarquiza-
ción son materiascuyo estudiose privilegia. El interéspuestopor la histo-
ría y las cienciassocialesen la génesisy en el desarrollodel Estado
modernopasaprimeropor la construcciónde lo quese quieredecircuan-
do se hablade Estadoy de rechazoal Estado.

El estudiode las formasde resistenciaal incrementode la fiscalidad
extraordinariasuponeel de fenómenoscomo el fraude, la corrupción, la
reivindicacióndel respetode los privilegios por todoslos cuerposy esta-
dos del reino. La necesidadque obliga a los agentesde la Monarquíade
negociar,a todoslos niveles, las condicionesde su intervenciónincluso
atañea los intendentes,agentesy reflejosde lavoluntadpolítica unilateral
de los soberanos.Así, el estudiode la contestaciónva de la manode la
escriturade la historia del Estadoy permitereformular el problemadel
absolutismoa la francesa.Los trabajosde W. Beik53 y D. Hickey54 han
modificado profundamentela imagen del absolutismomonárquico.

>< Nl. P Holí. “Patternsof clientéle and eeonoí-nicopporíunity al eourtduring tbe Wars of Religion:
Ibe J-louscbrsldof Franqois,Duke of Anjau”, F,-¿vsc.is flisto,i¿a1 Slndic’.r, Xiii, 3. 1984, PP. 305-322;J. Rus-
sel Majar, “The resol! uf 1620: a study of ties of fideliry”, Fsenc.-b I-listrssical Stu¿/ies, Xív, 3, 1986. PP.
391-408;8. Kettering. “Paíronageand politiesduring Ihe Fronde”, Ireneh Ilistorical Studies. Xiv, 3.

986, Pp. 409-411: 5 Keííering,Patrons. bsalcers and c:lietíts in sevessteen;h cenlury Tronce, New York,
Oxford Universiíy Press,1986; R. Mettam, Poseer md factios; in Louis XIV’s France, New York. Basil
Blackwell, 1986.

22 Ch. Juubaud,“Politique desPrinees: lesCondé(1630-1652)”,LElal et les aristoeraties, X/-XVI/e
siécle France, Angleterse, Ec-osse, op c.it., Pp. 335-355,

~ W. Beick, Absaluzisin mad scsc:iety iv ses’es;teenth cetíiury [‘ronce State. pcswer ové provincial aris-
tacsac-y iv Languedoc, Cambridge,CambridgeUniversily Press.1985; W Beick,“Eral et sociétéenFrance
au xvíí e siécle. La taille en Languedocet la questionde la redisrributionsociale”,Annales E.S.C, 39,
1984. pp. 1270-1298;W. Heick, “Urban tactionsandtbe social orderduringtheminority of Luuis xiv”,
[‘tencb Iíisí¿stic-al Scadies, XV, t, 1987, p. 36-37.

~ ID. Hickey, The c.-aming ofFrevc.h Absolatisin T/;e sts-ugglefisr tas refrrrt; in the Psovinc:e csfDaup-
hiné, /540-1640, Toronto. Toronto tiniversityPress,1986.
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Ambosproponenvolver a examinarla figura del intendentedefinido por
tradición como el agentedel “absolutismo maduro” por excelencia55.A
propósitode la recaudaciónde la tallaen el Delfinado, O. Hickey conclu-
ye: ‘Ante el vacio burocráticodel Estadoa comienzosdel siglo XVII, la
eficacia política se ejercemás por mediode la vía de negociacionesentre
comisarios,intendentesy redesde clientelasque a travésde decretosdra-
conianosy golpesde fuerzade un gobiernoqueeraincapazdeimponersu
voluntad’~S6.W.Beick exponecómo la implantaciónde la administración
regiade tiemposdeLuis XIV en el Languedocpasapor una intensanego-
ciación con las élites naturalesdel territorio sin cuyacolaboraciónles
hubierasido imposible a los intendentesejercersus funciones:se plantea,
así,el problemade cuál rueel sentidodel conceptodecentralizaciónen la
épocamoderna.H.L. Root formula el problemaen términosradicales:
“lejos de hacerque la regialegislaciónentraraen vigor, los agentesreales
en las provincias,es decir, los intendentes,defendieronesosmismosdere-
choscolectivosqueel rey queríasuprimir”57.De estaforma, el progresivo
retrocesode la autoridadseñorialen beneficio de los intendentesen las
ciudadesayudaa que el representantedel rey sc implicaseen los proble-
masde organizacióncolectivade la produccióny de la vida coniunitaria
en general.

De aquísepasaconnaturalidada preguntarsepor la figura centraldel
intendente:la historiografíaha insistido muchoene! papelquejugó preci-
samenteporquesu correspondenciaadministrativaconstituyeuna fuente
de gran calidad. El intendenteconvierteen asuntode Estadola gestión
local de la haciendae inventael motín de archivoallí dondeno habíaotra
cosaquetradicionalesformaslocalesde resistenciafrentea lasexigencias
fiscales58.Al interesarsepor las expresionesde deferenciay las actitudes
cortesanas,OrestRanumexponemuy bien como el intendenteinterpreta
los comportamientosde los súbditosdel rey en términospolíticos: ‘i’he
more typical response,however,was to paredown marksof respectfirst
towardshis authority to speak for the King. lntendantsresponded,as

~ ID Parker, The mna/cing r4 Fsc’nc.h alssolasisto, London, Arnold. 1983; N. 1-lensball,Jite snvlh of
alssolutisn¿: c.l;aoge as;cl ¿os;tic;;citv iv eor/y modersí Eusapeon nsan¿,tchv, London. Longman, 1992.

~ ID l-lickey, “Taille, clienléleset absolurisme:e Dauphinéaux 16eet 1 7e siécles”,Revue cl fli.st;sisc

Madc’sne et Ccsvresnpas-ainc’, 39. 1992. Pp 263-28 1 -
~ IAL Root,“Etat el communauíésvillagcoisesdansla Francemoderne:en BourgogneausXvl!e el

xvllIe siécles”,Revar dilisíctire Mocíerne et Cosstemporaine, 39, 1992, pp. 303-323; véase igualmenle
HL. Roc,t, “En Buorgogne:I’Etat cl la coíninunautérurale, 661-1789”, Ansíales tSÉ’. 37, 1982, Pp.
288-307V III, Root, /,easonts avd king in Bos-guody. Agnosias fisusídalios;s of Fsessch Absolutisa;, Berke-
ley, Universityof Calilornia Press,1987. M. Cassan,“Etat,seigneurselcommunautésurbainesen t,imou-
sin au Use siécle”,Revue d’His<c.sire Mcsclerne et Cootempssíccincc, 39, [992,pp. 282-302.

~ C. Joahaud,“Révolteset coníestationscl Ancien Régime”.llistoise ¿le la [sanee, 1. 3, L’Etat et les
confluís,Paris,Le Seuil, 1990. p 64.

~‘> O. Ranum,“Courlesy,Absolurismand therisc of theFrenchStale“,Iautnal ofMcsdesn Histosv .52,
t980,pp.426-45l
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king’s servantsmight, by assertingthat their personsandthe king’s com-
mandswere oneand the same.Their letters are filled with the record of
little offensesandhumili’ations that theyenduredatt the first stageof abre-
ach in the courtesydue the king (...) Personsaccusedof being “big tal-
kers” alsowere arested,many times in order to silence discoursesand
enforcerespectfrom local populations”59.Parece,entonces,queel absolu-
tismO administrativode la monarquíafrancesaantesquefuncionar como
un estadocontemporáneoya formado,lograprimeroel monopoliosimbó-
lico de la legitimidad en el orden político: “En el Languedoc,lejos de
basarseen unaadministraciónde tipo centralizado,el Estadoabsolutista
se apoyaen los dirigentesprovincialesque con él compartesglorias y
beneficiosobtenidosdel control de las gentes.El absolutismono es una
novedadmásqueen tomar de la direccióncultural de la sociedady en
querer imponerleun imaginariopolítico en el que triunfan los principios
de autoridad,de unidady dejerarquía”<’<~ subrayaJean-Fran9oisDubost.

A unaescalamáspequeña,es deciren la esferade los mediosfiscales
del Estado,el análisis de la vueltade tuercafiscal exige algunasrevisio-
nes. Daniel Desserty FranyoiseBayard proponenun estudiodel sistema
fisco-financierovisible —el de las historiasclásicasdel impuestoy del
arrendamiento—,pero también del sistemareal basadoen compañías
t’inancierasgestionadaspor testaferrosy nutridasconlos capitalesde sus
principalespropietarios,las familias de la gran aristocraciaterritorial.
Alain Guéry apuestapor unahistoria social de la fiscalidaddesdela pers-
pectivade una investigaciónsobreel Estadomoderno: “(...) las finanzas
del poderpolítico dancuentade maneramensurabley desdesuraíz inclu-
so del ejercicio del poder.Ni los gastosni las deduccionesse hacenarbi-
trariamentesino de acuerdocon la concepcióndel poderpolítico, con su
circulaciónen la sociedad.Por ello, la haciendadel poder político es un
lugarprivilegiado paraestudiarlas relacionesentreestaforma emergente
del poder y el conjuntode poderesquetejen las relacionessociales”Óí.Ya
casi no se puedepresentarla historiadel impuestoen Franciaa lo largo de
los siglos XVI y XVII bajo la forma de unaburocracia(términoquecon-
funde)estatualcentralizadaen el ConseildesFinances.De un lado,James
B. Collins ha demostradoque las estimacionesusadastradicionalmente,
las de Mallet, hande sersometidasaunacrítica rigurosa62.Por otra parte,
parecedifícil separarlahistoriadel impuestode ladel crédito,puestoque
parala mayorpartede los tributosla monarquíacuentacon los adelantos

s» j F IDubosí,“Absolutisme el. centralisatioren Languedocau Ile siécie”,Revae d’J-Ii.stob-c Mrs¿iej-
nc el Conten;

1soraine, 37, l990, pp. 369-397.
<‘‘ A. (ioéry. ‘‘Le mi dépensier.Le don, la contrainteel lorigine do systémefinancierdela monarchie

dAncien Régime”. Les Monasohies E Roy l.adurie (edú,Paris, PrestesUniversitairesdeFrance.1986,
pp. 259-286.
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keley, 4988.
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prestadospor las compañíasde hombresde negocios.Los espaciosde
negociaciónse multiplican y no se podríalimitarlos al cara a caradel rey
con sus vasallospecheros.Los hombresde negocios,las ciudades—en
especial,las rentasdel ayuntamientode Paris—o el clero prestanal rey,
recaudanimposicionesarrendadasy pagandeterminadosimpuestos63.En
resumen,no se puedecomprenderel funcionamientode este conjunto
heteróclitode exaccionessi se separaimpuestode crédito. En un artículo
fundamental64,David D. Bien explica cómo la economíade los privile-
gios y el mercadode créditoson esencialesparacomprenderel funciona-
miento de la haciendareal duranteel Absolutismo.El Estadoes garante
de que se respetenlos privilegios y la exenciónfiscal es tanto másvaliosa
cuantomáspuedael rey recaudar,entreotros,su imposición:“en vez de
presentarun Estadoabstractoy poco formadoen origen en unasociedad
de privilegios preexistentescontra la cual habríaluchadosiempreen inte-
rés del público, no debemosperderde vistaque el privilegio y el Estado
hancrecido juntos”65. En esta dinámica,el oficio venal juega un papel
central y determinauna evolución específicamentefrancesa.Los precios
de los oficios crecentanto en el XVII, que los oficiales se ven forzadosa
recurrir al crédito: de forma indirecta, es la monarquíala que, así, logra
unamuy vastared de prestadores.En efecto, las corporacionesy las com-
pañíasde oficiales son colectivamentegarantesde los préstamoshechos
por sus acreedores.Así, inclusosi el rey se retrasabaen pagarlos gajesde
susoficiales,ellospagabanlos interesesde sudeuda.Se tratabadel crédi-
to del cueí’po: “De tal suerte,creabaunadeudapúblicaen sunombre,aun-
queenrealidadel capitalqueasíse obteníafuesetransmitidoal rey” (íd.).
No se puede,por tanto,analizarpor separadolos mecanismosfinancieros
de la monarquíay la historiadel crédito.

En su libro sobrelos recaudadoresgeneralesdel clero,ClaudeMichaud
reproduceel texto de la justificaciónde negarseapagarel impuestodeci-
mal presentadapor un agentedel clero cuandoterminabael reinadode
Luis XIV: “el créditodel clerono estáfundadoen otracosaqueencreerel
público queel clero es del todo libre de pagarimposicionesarbitrarias,
que acuerdavoluntariamenteconSu Majestadlas sumasqueéste le pide,
y cuandoel público vea que sus privilegios son despreciadose inútiles
dejaráde confiarseen un crédito cuyos principios habríansido trastoca-
dos”. De estemodo, el privilegio y la exenciónfiscal, a la queaquél va
unida, aparecencomo fuentede crédito simbólico perotambién financie-
ro, puestoque el cuerpo—en el casocitado, el clero de Francia-—no

>‘~ R Bonoey,The Kingsdebts Finance asidpolisic-s in France, /589-166/, Oxford, Universily Press.
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me Annales E.S.C., 43, 1988, pp.379-404.
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puedeser, en tanto queagentefinanciero,amenazadopor los golpes del
arbitrio regio. Los datosinvitan a articularíntimamentehacienda,crédito
y privilegios y permitencomprendermejor las lógicas de transacciónque
operanentreel rey y sus vasallosen la sociedadfrancesade Antiguo
Régimen.

El problema,queacabade ser mencionadoen sus términosgenerales,
mereceseranalizadoaescalasdiferentes,el municipio puedeserconside-
rado un laboratorioen que se construyeespaciopolítico. BernardCheva-
lier ha mostradola cardinal importanciade las “bonnesvilles” de Francia
en la épocade afirmación del Estadomonárquico66.Las oligarquiasque
dominabanlas institucionesmunicipaleseranlos interlocutoresprivilegia-
dos de los oficiales realescon anterioridada que los oficios municipales
convertidosen venalesno apareciesencomo tales oficios reales.B. Che-
valier data entre los años 1380-1420/1630e] “acuerdoperfecto” de las
“bonnesvilles” y la monarquía.¿Eran,por tanto, las oligarquiasurbanas
instrumentosal serviciodel Estado?:“Hay quehablarde unaalianzaobje-
tiva. Indudablemente,las oligarquiasestánmuy bien asentadas,pero su
control sobrela sociedadno esdeudorde represiónpolicial alguna,abierta
o encubierta,parala quenos disponende medios,sino, ante todo, de la
fuerzadel consensosocial. En absoluto,estánallí por graciadel Estado,
que, por tanto, se avienecon su presenciay su acción.Su paulatinoesta-
blecimientoen la forma quepresentandesdemediadosdel siglo XIV, con
el predominioen su senode letradosy oficiales reales,es un fenómeno
que tiene su propia razónde sery queencuentrasu réplica,no su causa,
en el desarrollodel Estadomoderno(...) Al fin de cuentas,no es queel
Estadointervengaen los asuntosde la ciudad, sino es supotencialas que
es puestaal servicio delpoder local”67.

Entre las ciudadesfrancesas,mereceun lugar apartela de París,muy
prontoa la cabezade lajerarquíaurbanadel reino.La historiade laLiga y
de la Frondaha despertadoel interéspor la importanciafundamentalque
tuvo la autonomíaurbana,por el reparto de poderesy de funcionesexis-
tenteen los municipios68.Recordandola frasede Richelieu de que “no
habríaquedespertarestagranbestia[París],habríaquedejarquedurmie-
se”, Robert Descimony Christian Jouhaudanalizanla Frondacomo una
crisis de la burguesíaparisina.La malasituaciónde la ciudadse alternaba
con la vivida por las CotasSouverainesy aumentabapor culpa de las
ambicionesde los príncipes:en el desarrollode la crisis,el espacioparisi-
no no es un teatro neutro: “París es el escenariocentral.PuesParis es el

<~ B Chevalier,Les bonves villes de France duXíVeaccXVíesi#cle, Parts, Aubier, [982
t57~ Chevalier,“L’Etat es les bonnesvilles de Franceau tempsde leusaccordparfait (1450-1550)”,
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emplazamientodel Estado-sistemay dondese encuentranlosjefesde par-
tido. No es que la provincia no pesemucho en la guerracivil, sino que
Paríses un campode batalla propiamentepolítico. Allí hablan los parti-
dos,se tantean,se miden, se alían”69. Desdemediadosdel siglo XVII, la
autonomíaprogresivay arduamenteadquirida por los oficiales de Policía
enrelaciónal Parlamentode Parisindicael interésde la Monarquíaporel
control del espaciourbano:como muestraPaolo Piasenzael triunfo de la
lógicaadíninistrativay policial sobrela gestióntradicionaly judicial en la
ciudadno estáaseguradohastael siglo XV11170.

En su tesis,Philippe Guignetse ha dotadode los mediosprecisospara
— observarel conjuntode fenómenosde poder enlas ciudadesde la frontera

nororientaldel reino enel-siglo XVI 1171. Analiza la coexistenciadel yin de
las libertadeslocales con el yang de un absolutismopretendidamente
“centralizador”.El autorestudiala correlaciónde los cuerposciudadanos
y muestracuándébil fue la intensidadde las relacionesentremunicipali-
dade intendentes.Cuandoel rey exigió en 1732 queel intendenteasístíe-
se a la proclamaciónde cuentasde la provincia,“los Estadosrespondieron
con orgullo que era inútil la presenciadel comisario y que, de cualquicr
forma, no se habíaprocedidoasí bajoel dominio español”(pág. 101). El
autordevuelvetodasucomplejidad,todasu densidad,a la vidamunicipal:
haceimposible queimaginemosunacirculaciónmecánicadel poder desde
la cúspidedel Estadoen direccióna los súbditosy permitequeaprehenda-
moscon extremaprecisióncuál erala situacióndel podermonárquicoen
los lugaresen que se aplicaba.Es posibleescribirla historia social de las
institucionesa escalasdistintas,incluso, es deseableque, con vistas a no
empobrecerlos fenómenosdescritos,los investigadoresse muevana un
tiempo sobrevariasescalasde observación.Dehacerloasí, los historiado-
res podránevitar los círculosviciosos de los planteamientosfinalistas,
meras ilustracionesde lo que era sabidoya. Al multiplicar los enfoques,
crearmateriasnuevasde estudioy jugárcon distintosnivelesde observa-
ción, se querríacomprender“lo que dabacuerpoy forma a esasgrandes
entidadesabstractasante las que,demasiadoa menudo,nos damospor
contentoscon sólo decir que su existenciahistóricafue irreprimible: el
crecimientodel Estado,el Désenclavemenírural, la ReformaCatólica y
otrastantasmás”72.
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Hemos intentadopresentarun panoramade trabajos,monografíasy
artículosrelativosal Estadoen la Franciade los siglos XVI y XVII que,
necesariamente,es incompleto.Del conjuntotrazadono seríaposibleele-
var tína interpretaciónglobal ni del problemani tampocodel periodo.Hay,
sín embargo,quereconocerque, tanto en el debatehistoriográficocomo
en la concepciónde proyectosde investigación,lo más importanteha sido
hechocruzandolos caminosde la historia institucional,Ja historiasocialy
la historia cultural. No obstante,tambiénparececlaroqueel problemadel
Estadoexigequecontinúenhaciéndoseinvestigacionesde historiaeconó-
míca; por ejemplo,sobrela realidadde las exaccionesfiscaleso sobrela
evolución de los diversosproductosfinancierosot’í’ecidos por el mercado
regio. Esencial resulta,por tanto,darsecuentade que, en relacióncon la
historia económicay social clásica,el gustopor la historia de la política
no significaquese hayacambiadoel objetode estudio.De lo quese trata,
en realidad,es de un cambioen la manerade observarunasrealidadesque
son las íWsmas.La difusión de los modelosculturalesdominantes,la ins-
titucionalizaciónde formassocialesde dominacióno la juridicización,
bajo la aparienciade “derechos”,de las formassocialesde resistenciase
encuentranen el centromismo de los grandesproyectosde historiade la
política. El auténticocambioes que,en vez de considerarquehay un cua-
dro político legible en el cual se despliegael desarrollosociocconómico
de la Europamoderna,se ha puestoen dudala legibilidaddel alfabetoins-
titucional, conlo cual se le estádevolviendosu frrmidabledensidadcultu-
ral.


